Las tramas de una Biblioteca

( un recorrido por la historia y prehistoria de la Biblioteca Lepratti)

                                                   Carlos Núñez

 Pte.Biblioteca Popular Pocho Lepratti

La identidad de una Biblioteca Popular puede ser recorrida como la trama que hace a la textura de un cuadro. Se encuentran allí diferentes elementos que posibilitan que sea de esa manera y no de otra . Pasado, presente , acontecimientos históricos, cualidades que hacen a una singularidad, temas que resultan elegidos por sobre otros y tantos etcéteras. Esta que voy a narrarles tiene  tres años de vida , está ubicada en barrio Tablada, pero en su génesis resuenan otros ecos....


M

uchos eran anarquistas, otros socialistas, todos pero todos, tenían profundos  intereses sociales y un increíble afán de protagonismo y participación para ayudar a construir otro futuro.

Ahora, a la distancia, realmente poco importa cuántas de aquellas primeras bibliotecas populares estuvieron formadas por más hombres y mujeres del comunismo, anarquismo o socialismo. Había sí, todo lo propio de aquellos preceptos que se entremezclaban con la vertiente iluminista  y que impregnaban a tantas otras manifestaciones socio-culturales : la noción de progreso, el abrazo a los ideales educativos , la certeza de que los cambios estaban allá adelante, en un mundo mejor al que sin dudas se arribaría.

Pero además esas bibliotecas fueron  por sobre todo espacios de reunión públicos donde se difundían materiales que no estaban al alcance de muchos.

Eran  ámbitos de participación y formación democráticos, de reflexión y debates que surgían al impulso de las corrientes asociativistas y cooperativistas , junto con la creación de Asociaciones de Vecinos, Sociedades de Fomento, y Cultura y tantas otras creaciones que desde la unidad ciudadana propiciaban la transformación  sobre problemas barriales que desde el gobierno no se vislumbraba o se quería  evitar. 

Corrían los años 1920, los treinta y los cuarenta y surgían  incontenibles nuevas bibliotecas, nuevos espacios que desde la conjunción  de sectores populares e intelectuales iban a dar lugar a posteriores modos de criticar el ejercicio del poder , maneras de gobernar y de formas de pensar la práctica  política.

Se pensaban  las Bibliotecas desde un rol muy instituyente y fuerte , respecto al imaginario social.  Orestes Di Lullo , uno más de los cientos que forjaron estos ámbitos dice en una conferencia  por aquellos años “la biblioteca tiene varias funciones: brindar una educación y cultura laica, ser un centro social y comunitario, e influenciar en la cultura del pueblo educándolo en el progreso y el bienestar”

Di Lullo, critica el sistema político, por estar lejos del pueblo y define lo popular como las manifestaciones cotidianas, que se recrean en las bibliotecas populares, encontrando una conexión entre el ”hombre y su obra”, pues origina la hermandad espiritual  que la cultura hace realidad.

Desde nuestra actualidad podemos opinar críticamente respecto a cierto posicionamiento, con una  gran dosis de ingenuidad, pero sin embargo : ¡cuánta frescura, cuánta riqueza y entusiasmo  aflora al recorrer un  tramo de la historia de las bibliotecas Populares y su inserción en la comunidad en los principios de  Siglo.

Salto  en el tiempo y llego a los años mágicos, son los 70 y soy un pibe, lo soy de verdad.

Tengo veinte años y ya hace algunos que vivo en zona sur de Rosario, en los Monoblocks como les decían todos por aquellas épocas a los departamentos del Banco Hipotecario. 

El bar se llamaba “ La Balandra”, por Alem , a una cuadra de Gaboto y ahí nos reuníamos con aquellos entrañables amigos, tan soñadores  que algunos nunca más volvieron ,  buscando hacer realidad aquello soñado. En las otras mesas había para todos los gustos: escritores, poetas, pintores, docentes, en fin gente que por primera vez me hizo escuchar el término “ educación popular”. Y compromiso. Y coraje Y Revolución, carajo! Tiempos de unos vientos frescos, tan frescos.. Son los primeros años de los setenta y como dije, soy un pibe.

Allí,  en la esquina, a menos de cien metros, está imponente, erguida la Vigil como le dicen todos en el barrio, la Biblioteca Vigil.

Sólo mucho después sabría  de Salvador Castro , aquel carbonero analfabeto, que con los primeros doscientos libros , puestos sobre un tablón de albañil, habría de fundar una de las mayores experiencias autónomas de participación popular en la cultura de América Latina.

Cuando me despedí de la zona Sur y todavía seguía siendo un pibe, todo lo próximo a la Vigil era visto como peligroso. Finalizaba 1975 y la Gran Noche se acercaba. 

La Biblioteca Popular Constancio C. Vigil  se conformaba más o menos así:
· Escuela secundaria: 600 alumnos

· Escuela primaria: 600 alumnos

· Universidad Popular: 1450 alumnos

· Jardín de infantes: 250 alumnos

· Biblioteca Pública: 55.000 volúmenes en circulación y 15.000 en depósito 

· Editorial, que había hecho más de dos millones de ejemplares

· Teatro: para 450 espectadores

· Caja Cooperativa

· Observatorio Astronómico

· Departamento de Ciencias Naturales 

· Centro Deportivo

· 4 sucursales en construcción

· Centros de mantenimiento, con distintos Talleres de Artes y Oficios
También recuerdo unos pocos años más tarde.

Nos bajaron del colectivo  y miraban con desconfianza mientras exigían los documentos. Para ellos todos éramos como sus prisioneros internos. Yo no podía dejar de mirar, de reojo, cómo subían todos esos libros al camión militar. Volví a pasar frente a la Vigil. La estaban vejando, como a todos nosotros. Ya no me sentía tan joven, pero no fue por eso, que al volver a subir al colectivo, las lágrimas se me cayeron.

E

n Diciembre  del 2001 , al Pocho lo mató Reutemann , por medio de su policía.

En ATE, Gustavo Martínez había logrado crear un auténtico ámbito de apertura a los movimientos sociales, gremiales, artísticos, constituyendo una de las muchas expresiones  del movimiento político, social, gremial  y cultural  al que apuesta la CTA y que ganó las calles en aquellas jornadas.

Tipo especial este Martínez, expresión de los nuevos dirigentes forjados en las luchas tras el retorno democrático. Su cabeza se abre, te cuenta una cosa, la relaciona con aquella otra, allá lejos en el tiempo y reprimida su transmisión, vuelve y recomienza con otra experiencia de lo que pasó allá en el Santiagazo, o en Cutral Có e invita a la relación, al encuentro de las experiencias. 

Hasta para Freud hubiese sido un problema seguirlo por sus libres asociaciones.

 Pero lo extraordinario es verlo que retorna. Que aquello fue un ejemplo que usó y que sirve para elaborar la síntesis. La experiencia que permite arrojar enseñanzas.

Era un gusto ver un encuentro entre los dos, a Gustavo revolver sus recuerdos, a Pocho hurgar su interminable bolso, donde todo cabía desde un comunicado, pasando por la yerba, a un paquete de fideos para la olla de los pibes. Casi como un acto de magia,  algo aparecía allí y ellos se comunicaban, se entendían entre risas y compromisos.

Allí, en ese local del Centro de Capacitación Laboral de  Ate, estábamos también nosotros coordinando nuestro trabajo de Talleres con trabajadores desocupados y lo cruzábamos siempre a Claudio, hablando de su trabajo con La Vagancia, con el Gato Brufman y los pibes de Ludueña, de su laburo en la escuela de Las Flores, de las maneras de construir social y políticamente.

Pasan los años y estos malditos siempre nos llevan a los mejores, los imprescindibles de Brecht !

Octubre  18 año 2002

E
stamos fundando la Biblioteca Popular. Se llama  Pocho Lepratti. Es hija directa del Diciembre que reunió a la gente poblando las calles. Y que, los asesinos de siempre, evitaron que algunos pudieran volver a su casa. Se quedaron ahí, tendidos sobre el  pavimento, sobre los techos para entrar a la Historia.
Mientras  esperamos me pongo a escribir. Es un texto corto. Se llama ¿Sabés Pocho? Y dice así:

  La tarde del 18, Tablada había preparado su homenaje,  y una  apuesta a seguir el camino que tantas veces transitaste. La tormenta que venía desatándose sin tregua no quiso convertirse en una verdadera aguafiestas y suspendió su trabajo por unas horas.

 Hasta último momento estuvimos construyendo estanterías, recogiendo y acomodando libros. Solidarios vecinos, desde los cuatro puntos de la ciudad llamaban donando algún libro, las revistas o textos de los hijos, la vieja máquina de escribir. Y nosotros, corriendo a mil para llegar a la inauguración un día antes de que se cumplan los diez meses. Sí, diez meses desde que pretendieron matarte. Diez meses activos, plenos, con actos en Tribunales, con solidaridades que se multiplicaron como panes, con tu nombre "tomando" la calle Presidente Roca, con la imagen-símbolo de tu bicicleta circulando por toda la ciudad, con las marchas junto a los Juanes, las Gracielas, las Yaninas, rechazando todo tipo de olvido o perdón, reclamando Justicia junto a tus pibes de siempre, a tus compañeros de gremio, a tu hermana, tu viejo, a tantos maravillosos “nadies”... Por eso no dudamos: la Biblioteca tenía que llevar tu nombre, ser una luz en el camino, mostrar una forma de vivir, de entregarse y de construir. Convocamos a la gente y allí están, respondiendo diariamente. Con sus aportes de libros, con Galeano y Walsh que se mezclan, con materiales educativos para los chicos y con la teología de la liberación, con escritos para todos, y diferentes libros contando el significado de la educación popular.

Hoy abrimos una hoja para que firmaran en la fundación de tu Biblioteca.

Allí están los que siempre estuvieron: el viejo Orlando y tus hermanas, Manuel y todos los chicos de La Vagancia, Gustavo Martínez, Gato Brufman,  los compañeros de la Escuela y de Ludueña, organismos de derechos humanos y tantos, pero tantos que todavía defienden el vuelo de tus sueños, Quizás por eso, hoy tu sonrisa está aún más grande...”

Y por allá se ven los pasos lentos de Rubén Naranjo, a quien invité.

Justo a él para que venga a la inauguración de una biblioteca popular. Y acá, en este barrio, en Tablada. Cómo podría faltar!


Agosto 18 ,año 2005

E
stamos con los compañeros, buscamos datos y anotamos para contestar la pregunta que lanzamos entre todos ¿ qué pasó en estos tres años?

Decidimos puntear, nombrar algunos hechos sobre lo realizado: la apertura de los talleres de apoyo escolar, los espacios de arte y juegos, el taller de murga, la creación de la revista por los jóvenes, la apertura del taller de serigrafía, el ámbito de educación popular, las muestras de cultura popular en la calle, las marchas a Tribunales exigiendo la Justicia que no llega, los más de 12.000 libros que cubren las estanterías, el haber podido sostener el proyecto desde la autonomía....
Es que desde que se creó la Biblioteca muchas cosas pasaron , pero las más importantes son las difíciles de transmitir, porque son aquellas que tienen que ver con lo sucedido con los vecinos, con los chicos, con el barrio, con todos aquellos que le han dado vida a la biblioteca Pocho Lepratti.

Estamos entre compañeros y recordamos, por ejemplo cuando el  26 de junio de 2003 realizamos una muestra de arte en la que se rescató la memoria popular ante la masacre de  Puente Pueyrredón, donde otros policías asesinaron a Kosteki y Santillán. “La muestra Arte + Memoria, incluyó grabados, poesías y  videos recordando la movilización popular que finalizara con el asesinato de Darío  y Maxi. Tras la exhibición del audiovisual dio comienzo una charla debate que finalizó con un informe presentado por la Comisión Investigadora No Gubernamental sobre los 7 asesinatos producidos en la ciudad de Rosario los días 19 y 20 de diciembre de 2001, durante las jornadas de movilización popular que motivaron la renuncia del ex presidente De la Rúa, luego que declarara el Estado de Sitio.

La investigación producida en Rosario, como la realizada por integrantes del Movimiento de Trabajadores Desocupados sobre los sucesos de Puente Pueyrredón arroja hechos contundentes: hubo acciones sistemáticas y orquestadas que fueron llevadas a cabo por los responsables encargados de ejecutar aquello planificado y dirigido desde las conducciones políticas y que hoy no se encuentran con juicio ni investigación, debido a un manto de impunidad que cubre estos acontecimientos. 

Dijimos esa noche en la presentación:

“Las Bibliotecas Populares posibilitan muchas cuestiones con su acontecer cotidiano y una de ellas es que nos permiten recuperar historias. La que nos junta hoy es una de ellas y nos pertenece como sociedad. Presentarla es continuar el debate, proponer la reflexión y sostener la memoria histórica. Y también una manera de aportar a la cultura popular. “

También escribimos lo siguiente, acerca de la cultura popular, al crear nuestra murga y pensando el lugar ampliado que hoy tienen las bibliotecas  

“Porque las expresiones de la cultura popular son múltiples y diversas pero tienen la característica común de ser herramientas en manos de los sectores populares, que auto-organizándose desde abajo buscan la manera de canalizar y transmitir aquello que les pasa en su acontecer cotidiano. La cultura popular es aquella que construida de abajo hacia arriba, rescata las tradiciones y características del lugar, pero que a la vez tiene la suficiente flexibilidad para hacerle lugar a todo lo nuevo que busca su manera de expresarse dentro del espacio comunitario. Porque la base de toda cultura popular está amasada con los mismos elementos: diversidad de sectores, construcción participativa, ampliación del escenario social, demanda de mayor justicia y equidad...
. 

….porque la murga es alegría, es diversión, es fiesta. Y ello es consecuencia de nuestro posicionamiento activo como sujetos sociales.

Así cada integrante  se convierte a la vez en promotor de ciudadanía, en defensor de los derechos civiles, sociales, económicos y humanos, en un  trabajador social desde el campo de la música popular.

Y también actúa desde la prevención, en prevenir sobre lo que nos puede pasar, generando conciencia y cambio de actitudes a través de su canto para tratar de impedir que acontezca lo que puede ser evitable con la participación de todos”

Y entonces, hoy, cómo hacemos  para seguir?, preguntó Hugo
Y contando, como nos corresponde , fue la respuesta.

Y empezamos a contar, a contarnos también, a sistematizar cómo nacimos, cómo venimos trabajando, cómo nos estamos relacionando con el barrio y si lo que entendemos hoy por Biblioteca Popular , puede ser entendida como otra  herramienta en manos de sectores populares para ayudar a seguir el trabajo de hormiga de Pocho, de los muchos y anónimos Pochos  que animan y dan sentido  a cada barrio, a los miles de Pochos que aparecen  en diferentes esquinas y cuadras de  éste, nuestro país.

Por eso también en la realización del libro  POCHO VIVE! que hicimos sobre  Claudio  invitamos a que los anónimos escritores que hay en cada barrio, en cada casa,  contaran, se expresaran sobre el diciembre trágico, sobre la resistencia, sobre la esperanza, sobre este Hombre con mayúscula que todos los días nos da un poco más de fuerzas para seguir.Y empezaron a llegar las notas. De todos los modos: algunos las traían en bicicleta, otros las mandaban a través de los grupos de pibes, por email, por ATE, desde Concepción, Buenos Aires, etc. Más de setenta trabajos que hacen a un verdadero libro colectivo. Y el orgullo de haberlo editado desde una biblioteca popular,  porque consideramos que una de las más importantes funciones de una biblioteca popular es la de poder recuperar historias, y es  por eso que hoy también estamos acá , para escucharlos, para escucharnos. 

Recorrer las tramas que hacen a una biblioteca  implica, a lo mejor  encontrar las pistas, las señales que iluminen algunos de los caminos posibles por los que venimos transitando, en esta búsqueda de la identidad de nuestra organización popular. Hallar ese perfil propio del cual la dotaremos entre todos los que la hacemos cotidianamente, y sin dudas, buscando aparecen tramas (discursivas, de hechos, de acontecimientos) que intervienen en esta construcción y que dan lugar a diversos anudamientos que la constituirán. 
Sin embargo, estas tramas de ninguna manera pueden no tener en cuenta las subjetividades de quienes la integran, el peso inmenso del referente elegido que le da nombre a la misma, y  los diversos acontecimientos históricos y sociales que la atraviesan, en un barrio con fuerte memoria histórica acerca de lo que significan las bibliotecas populares en la cuestión identitaria de sus integrantes y de la comunidad en su conjunto.
Tal vez, la mejor síntesis provenga (una vez más) de Rubén Naranjo, quien al cumplir la Lepratti su primer año de vida  escribía lo siguiente:
Biblioteca “ Pocho” Lepratti: más allá de la esperanza.

“La tarde caía serenamente cuando volví a caminar las calles del barrio Tablada  que hace años conocieron mis pasos.

Entonces eran rápidos. Los que hoy hacen mi andar suelen detenerse no solamente en recuerdos muy queridos sino también en mi propio tiempo, más lento, más calmo.

La cita era en Virasoro, pasando Chacabuco. A medida que me acercaba reconocía los antiguos paraísos que en tiempos felices  me ofrecían el fragante aroma de sus pequeñas flores azul-violeta.

Los niños, dueños de las veredas, saltaban y brincaban componiendo un grato coro de voces agudas y gritos altisonantes.

Había llegado. Ante mí la Biblioteca Popular “Pocho” Lepratti.

Debo decir, digo, que me sentía un poco consternado. El nombre de Pocho en una biblioteca popular de Tablada, muy próxima a la Vigil, me remitía a días cercanos, por cierto angustiantes, pero que supieron de alegrías, y también a pasados hermosos donde se conjugaron el dolor y la plenitud de la risa franca.

Tablada, la Vigil y Pocho. Tal vez demasiados recuerdos golpeando en mi memoria, que esa calma tarde de octubre guiaron mi marcha hacia un nuevo destino.

La Vigil fue lo noble y lo excelso. Toda la capacidad creadora de la humilde gente de un barrio al servicio de los niños primero, de los padres y de los abuelos, después.

Sus obras, inicialmente hechas con las manos de los vecinos, respondieron a necesidades y tuvieron la fuerza nacida tanto de la pasión como de la fantasía.

También estaba Pocho. Lo conocí. No fui su amigo personal pero supe de su estar con los humildes, del amor que derramaba a manos llenas, de su preocupación por el destino de los chicos.

Sabía -sé- que había elegido juntarse con los desposeídos, sentir sus angustias, y protegerlos, profundamente, brindando no sólo palabras de aliento sino principios formativos originados en su propia experiencia. Favorecía, así, el desarrollo individual y social de los niños  y adolescentes que inmersos en la pobreza miran con bronca la dura realidad que enfrentan y pretenden un mundo distinto.

Pocho fue palabra, gesto y acto.

Cayó en una escuela que supo de su bonhomía y de su arrojo. Recriminó a policías  por disparar armas en un espacio escolar y la respuesta fue la muerte.

Cada uno en lo suyo. Pocho reclama vida y la policía, asesina.

Había llegado. Ante mí, la Biblioteca Popular “ Pocho” Lepratti.

Entré. Miré sus paredes. Recorrí los rústicos estantes pintados con lo que había, vi las sillas  (o sus restos), fotos de Pocho y libros, muchos libros. 

Estaban allí- quietos, inquietos- esperando manos ávidas para mostrar sus páginas ricas en palabras y en imágenes. Unas y otras cuentan historias que fueron y que son, reflexionan sobre acontecimientos pasados y presentes. En conjunto complementan experiencias vivenciales y ayudan a comprender las miserias y las grandezas humanas. 

Allí estaban... esperando.

Volví a encontrarme con libros en una biblioteca popular de Tablada.

Miraba. Despaciosamente. Mis ojos iban y venían de un estante a otro, viajaban de una foto a un dibujo, de una pared a otra.

Mientras tanto, adolescentes y adultos entraban y salían del local. También los niños que aportaban el júbilo de sus risas despreocupadas. Indudablemente estaba en una biblioteca popular.

Mi amigo Carlos Nuñez me invitó a esa inauguración. No creo que le haya hecho mayores comentarios. No los pude hacer porque estaba muy emocionado. Sí recuerdo haberle dicho: - Este es un lugar para mí.

Mis palabras venían de muy lejos y fueron una sincera expresión de apoyo a quienes se permitían la audacia de crear una biblioteca en un país devastado y carente de objetivos dignos. Hacer una biblioteca en medio de la corrupción es estar muy cerca de Martin Luther King: “ Si supiese que el mundo se desvanece mañana  yo hoy, igualmente plantaría un árbol.” 

Unos meses después, Carlos posibilitó mi deseo expresado desde lo más profundo de mi ser y sin la menor intención de su cumplimiento.

Hoy estoy en la biblioteca. Con amigos, con vecinos, con niños, en Tablada, muy cerca de la Vigil.

POCHO VIVE, repiten cientos de paredes de la ciudad que sin duda se multiplicarán hasta el infinito. No lo dejaron vivir. Fue demasiada pureza para perdonar.

Pretendemos nutrir la vida de la biblioteca con sus ideas, sus afectos y sus actos.

Posiblemente nos encontremos con sus ojos habitados por todos los soles.“


16 de setiembre  año 2005.-

NNN

os invitan unos amigos a participar de  la presentación del libro de Pocho en Santa Fe  . Sabiendo además que en el panel estarán  algunos más de los que lo escribieron   lo primero a decir es que se pone contento el corazón. Lo segundo es que nos alegra porque es otro  lugar  para hacer lo que ya hicimos: seguir contando. 

Lo tercero, para finalizar es referirme a tres puntos, tres ejes del trabajo de la biblioteca que consideramos centrales y a los cuales este libro aporta Fundamentalmente: considero que hoy en ciertos espacios urbanos está en tensión y disputa   la producción de subjetividades, los modos en que se concibe la construcción de la política y por último la producción de conocimientos.

LA SUBJETIVIDAD 

El orden económico impuesto afecta fuertemente también a nuestra estructura psíquica, buscando modelar al sujeto de esta cultura, para lo que requiere  generar  consensos que lleven a la aceptación del actual estado de cosas.

La declinación  del Estado conlleva la caída de aquellos soportes sociales  sobre los que se sostenía el andamiaje subjetivo.

La consecuencia de esto hace que hoy para alguien definir su espacio de pertenencia, su manera de implicarse con las otras personas y con la sociedad  y poder encontrar su lugar en el mundo –como decía una película- tenga como resultado un enorme costo subjetivo.
La caída de las instituciones de la modernidad que permitían dar sentido a las significaciones imaginarias, como la escuela, el trabajo, la familia entre otras , sumerge al sujeto actual en la amenaza de la in-significancia, acarreando una sensación de abandono  

Esta situación implica  psíquicamente un aumento de la pulsión de muerte, de características destructivas. Y desde estos rasgos aparecen las identidades que conforman la  subjetividad requerida por el modelo capitalista actual:

Sujetos competitivos, con alto monto de agresividad, desinteresados por el otro, egoístas, con dificultades de amar, en suma deshumanizados.

Sin embargo éste no es un escenario único, ni absoluto. Es un territorio en disputa.

Los grupos de trabajadores desocupados, los de las fábricas recuperadas, los que constituyen los nuevos movimientos sociales, los espacios universitarios  y docentes que se articulan al conjunto del campo social, las bibliotecas populares y muchas otras expresiones instituyentes constituyen  ámbitos en donde se posibilita la construcción de otras identidades, otros soportes en los que reaparece el sujeto solidario, participativo, protagonista de transformaciones individuales y sociales, revalorizando los afectos y dispuesto a seguir apostando a los sueños colectivos.

       LA POLITICA

 Constituye una verdadera  proeza, en cualquier reunión del país, instalar el vocablo política . Los que estaban a tu lado empiezan a irse, otros comienzan a mirarte con desconfianza, alguno sonreirá cínicamente y de los pocos que se queden con vos, será alguien que te querrá dar una ficha de afiliación o te preguntará si podés conseguir un puestito para la hermana.

La política sufre el vaciamiento de sentido que propinaron primero el terrorismo de estado de los genocidas y luego en democracia la farsa realizada por los payasos de turno de este  Circo . 

Y entonces política es  asociada , y con razón, a corrupción en el Senado, acomodo en la Universidad, entrega en el ministerio y punteros en los barrios.

Pero la política se ha mudado a otra parte como dice Hernán López Echagüe y ahí está , refundándose, con mucho trabajo, con compromiso y ética haciendo espacios de educación popular, asambleas en barrios y fábricas, discutiéndose en algunos asentamientos, revalorizándose en  movimientos sociales- tanto urbanos como campesinos-y cada vez más lejos y diferente de aquellos discursos y prácticas partidarias que nos muestran los medios de comunicación

CONOCIMIENTO

Otro campo en disputa, sin dudas es el de la producción de conocimientos. Ya hablamos de la caída de instituciones que han visto vaciado su sentido  y que se sienten acorralados  frente a tanta demanda, como los docentes en la escuela.. A la vez  cada día  son más los  chicos y grandes que concurren a espacios comunitarios de aprendizaje, de alfabetización, de educación no formal. 

Por qué  se agrava día a día la dificultad del saber universitario  y de los docentes de las escuelas para poder encontrarse y dialogar con los saberes del barrio? No tenemos allí, acaso, un espacio fecundo para la producción de nuevos conocimientos? ¿Cuánto más vamos a esperar hasta que se encuentren los saberes  de los barrios, de los trabajadores desocupados, de los asambleístas, de los que trabajan con los pibes y las madres de los comedores, de los talleres informales con esos otros saberes que salen de las aulas de escuelas y universidades?

Debemos  re-pensar los ejes de nuestra formación y los objetivos que se busca con los mismos. Pero , acaso, vamos a esperar que esto se  discuta   en los ámbitos ministeriales o debemos ir generándolo con autonomía y decisión ?

Estamos viviendo momentos de gran tensión entre lo  viejo instituido y lo nuevo instituyente, escenario de  conflictos  que aparecen en nuestras cotidianeidades y que nos llevan a pensar una y otra vez el ejercicio de nuestras prácticas, sean ellas del tipo que sean. ¿ Cómo alcanzar significaciones que tengan  sentido para  las nuevas subjetividades que buscan  emerger?

Tal vez  sintiéndonos interpelados por el ejemplo de vida y lucha de Pocho, este hombre que se sintió incómodo en la  posición de repetir lo ya aprendido,  cansado de los que  buscan la respuesta adecuada  en otros que ya lo  hayan escrito , y se animó a buscar lo nuevo, a revalorizar las historias de vida y las experiencias de los que tenía a su lado, animando a que cada uno escribiera lo propio, lo diferente.

Es desde este imaginario radical, verdaderamente emancipador que podremos hacer posible su sueño, el de todos: construir un mundo donde quepan todos los mundos .


